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CARTA PARROQUIAL  (


EL PASO DE DIOS 

POR NUESTRA HISTORIA

(Para evaluar el curso pastoral)
SECUNDINO MARTÍNEZ RUBIO

 Cura – Párroco 

​​​SALUDO
Queridos hermanos y hermanas: Que  Dios os guarde.
INTRODUCCIÓN

Estamos llegando al fin de curso, y es un buen momento para hacer balance y evaluación. Una buena ocasión para recordar, valorar y celebrar la experiencia vivida estos meses (sus alegrías y penas,  luces y sombras, dificul-tades y desafíos...). 

Llega el verano y, aunque en la Parroquia “no cerramos por vacaciones”, hacemos un descanso en las reuniones y trabajos pasto-rales. Antes de comenzar este tiempo de mayor reposo, os invito a hacer una pequeña  revisión. Se trata de rastrear el paso de Dios por nuestras vidas, a lo largo de este Curso, procurando convertir la experiencia vivida (gozada y sufrida) durante estos meses en un capítulo de nuestra pequeña “Historia de Salvación”. Evaluar es una forma de intensificar nuestra fidelidad al Señor y a la misión encomendada.

 El Consejo Pastoral de la Parroquia, y cada grupo, harán su evaluación pormenorizada. La evaluación que aquí os propongo no pretende abarcar todos los matices y los frutos de nuestro programa pastoral, sino ayudarnos a rastrear ese paso de Dios en nuestra vida y la respuesta que le hemos dado.
MIRADA CRISTIANA AL CURSO QUE TERMINA

1º. “Dad gracias al Señor porque es bueno” (Salmo 135)

Siempre debemos dar gracias al Señor. Eternamente hemos de cantar su misericordia con nosotros. Os recomiendo que dediquéis un poco a recordar su paso por vuestra vida, por vuestra historia y por la vida de nuestra Comunidad Cristiana. Repasad, especial-mente, algunas experiencias positivas y gozosas, de las que hayáis sido protagonistas o testigos durante este curso. 

Re-cordar es volver a pasar por el corazón.  Dejad que el paso de esas experiencias positivas por el corazón os arranque una oración agradecida al Señor “porque es bueno, porque es eterna su misericordia”. (Salmo 135) 
2º. “¡Ved qué dulzura, qué delicia, convivir los hermanos unidos!” (Salmo 132)

El creyente se siente salvado, restaurado en sus relaciones fundamentales, integrado en sus rupturas interiores, perdonado y acogido en el Misterio de amor y comunión que une entre sí al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, y se siente abierto a la esperanza gozosa y confiada, con lo cual afronta su vida de un modo nuevo y con un nuevo sentido.

Esta Comunión en el Amor de Dios, crea comunión entre los que la tienen. Entre los que viven la experiencia creyente se establece una profunda relación interpersonal, una “común-unión”, y se reencuentran viviendo en el mismo Cristo, Señor de sus vidas. No hay solamente una profunda relación entre ellos, sino que su común-unión, es comunión de vida en Dios y en Cristo por medio del Espíritu Santo. “Nuestra comunión es con el Padre y con su Hijo, Jesús, el Mesías” (1Jn 1,3) Esa es la comunión eclesial: Comunión con el Señor resucitado y reencuentro de personas que comparten la experiencia de Cristo: esa es la Iglesia.

La Parroquia es, antes que nada, es un grupo de personas unidas en Cristo que vamos aprendiendo a compartir la vida con sus penas, luchas y alegrías, y también los bienes (lo que somos y tenemos), y la misión común (tarea evangelizadora). La fe en el Padre común nos hace hermanos y nos ofrece el impagable regalo de llegar a ser “un solo corazón y una sola alma” (Act. 2,42-45 y 4,32-35).

Entre los momentos más gozosos de la vida de un creyente están, sin duda, los espacios de amistad y comunión fraterna, en la Comunidad, que el seguimiento de Jesús proporciona. 
¿Qué ambiente de unidad y fraternidad existe entre los miembros de la comunidad Parroquial? ¿Cómo valoras tu experiencia de amistad, fraternidad y comunidad? ¿Te has sentido acogido? ¿Te sientes como “en casa” o como un “extraño entre tus hermanos”? ¿Has sido acogedor?
3º. “Los que sembraban con lágrimas, cosechan entre cantares” (Salmo 125)

A pesar de que nunca estamos solos, pues nos acompaña el Señor y caminamos con otros, la tarea a la que somos llamados no es cosa fácil. Ser testigos de Jesús en nuestros lugares de vida y de trabajo, procurando vivir el espíritu de las Bienaventuranzas y trabajar por el Reino de Dios y por una Iglesia más evangélica desbordan nuestras capacidades humanas. Con todo, la semilla “regada con lágrimas” da siempre fruto. Tal vez, un fruto modesto, pero que está llamado a madurar y sigue creciendo como el pequeño grano de mostaza (Mt 13, 31-32).

Recuerda algunos de los momentos más difíciles y dolorosos sufridos estos meses, y valora cómo has afrontado las dificultades encontradas en tu vida personal, en la vida comunitaria, en el desempeño de la misión…
Recuerda, además, los frutos conseguidos o, al menos, cómo se nota que va creciendo la semilla del Reino que hemos ido plantando con nuestra acción (personal, pastoral, solidaria...) 

Y…no olvidemos lo que nos dice San Pablo: “No nos cansemos de obrar el bien, que a su tiempo nos vendrá la cosecha si no desfallecemos”  (Gál. 6, 9).
4º. “Si el Señor no construye la casa, en vano se cansan los albañiles” (Salmo 126)

Aunque en la Parroquia nos toque sembrar, ni el campo es nuestro ni tampoco la semilla. Trabajamos en la viña del Padre y sembramos la semilla del Evangelio. Somos hijos y colaboradores, no siervos obligados ni directores de la obra. El fruto que estamos llamados a dar no depende, sólo ni princi-palmente, de nuestro esfuerzo, sino de una profunda comunión de vida con Jesús (Jn 15,1ss). La oración, la celebración y la fidelidad al Espíritu son condiciones impres-cindibles  que favorecen el fruto abundante de nuestros trabajos.
¿Ha crecido, este Curso, tu confianza en el Señor? ¿Cuál ha sido tu experiencia de oración y celebración comunitaria? ¿Has procurado hacer de tus afanes y esfuerzos una ocasión privilegiada para una más íntima comunicación con el Señor, de confianza en su Espíritu?

MIRANDO AL FUTURO
5º. “Señor enséñame tus caminos, Instrú-yeme en tus sendas” (Salmo 24)

La evaluación no es solamente la búsqueda de fallos y aciertos, de “lagrimas” y “cantares”, tiene que llevarnos también a una búsqueda sincera de la voluntad de Dios, con deseo de cumplirla en nuestra vida y en nuestra Comunidad:
“No viváis conforme a los criterios del tiempo presente; por el contrario, cambiad vuestra manera de pensar, para que así cambie vuestra manera de vivir y lleguéis a conocer la voluntad de Dios, es decir, lo que es bueno, lo que le es grato, lo que es perfecto”  (Rom 12,2)

 Y no se trata sólo de saber lo que Dios quiere de nosotros, de cada  uno de nosotros en las diversas situaciones de la vida. Es necesario también hacer lo que Dios quiere: así nos lo recuerdan las palabras de María, la Madre de Jesús, dirigiéndose a los sirvientes en Caná: "Haced lo que El os diga". Nos lo dice San Pablo:”Procurad hacer lo que agrada al Señor.  No participéis en las obras inútiles de los que pertenecen a la oscuridad, sino sacadlas a la luz”  (Ef 5,10-11).
Tenemos por delante este tiempo de reposo veraniego para pensarlo, para meditarlo des-pacio, para rezarlo: 
¿Qué es lo que Dios quiere de mí? ¿Qué voy a hacer para cumplirlo? ¿Qué me propongo en mi vida personal y comunitaria?

Pensadlo despacio. Tomad decisiones. Y, antes de tomarlas, os recomiendo leer y meditar esta historieta, que algunas veces me habéis oído:
El asesor de empresas y la gestión del tiempo. 

Un experto asesor de empresas en Gestión del Tiempo quiso sorprender a los asistentes a su conferencia.

Sacó de debajo del escritorio un frasco grande de boca ancha. 

Lo colocó sobre la mesa, junto a una bandeja con piedras del tamaño de un puño y preguntó:
 “¿Cuantas piedras piensan que caben en el frasco?”

Después de que los asistentes hicieran sus conjeturas, introdujo tres grandes piedras llenando  el frasco. Luego preguntó:
- “¿Está lleno?”

Todo el mundo lo miró y asintió. 

Entonces sacó de debajo de la mesa un cubo con gravilla. Metió parte de la gravilla en el frasco y lo agitó. Las piedrecillas penetraron por los espacios que dejaban las piedras grandes.

El experto sonrió con ironía y repitió:
“¿Está lleno?”

Esta vez los oyentes dudaron:
“Tal vez no”.

“¡Bien!”

Y puso en la mesa un cubo con arena que comenzó a volcar en el frasco.
 La arena se filtraba en los pequeños recovecos que dejaban las piedras y la gravilla.

“¿Está lleno?” preguntó de nuevo.

 “¡No!”, exclamaron los asistentes.
 “Bien”, dijo, y tomó una jarra de agua de un litro que comenzó a verter en el frasco. El frasco aún no rebosaba.

“Bueno, ¿qué hemos demostrado?”, preguntó.
Un alumno respondió: - “Que no importa lo llena que esté tu agenda, si lo intentas, siempre puedes hacer que quepan más cosas”

-“¡No, eso sería activismo!”, respondió el experto.

“Quiero que se den cuenta que este frasco representa el ser humano. Las piedras son las cosas importantes en el cuidado de tu mente, de tu cuerpo y de tu alma: la formación, la salud, la familia, Dios…”. “Lo que esta lección nos enseña es que si no colocas las piedras grandes primero, nunca podrás colocarlas después”. Recuerda, ponlas primero. Lo demás encontrará su lugar, y sentirás la plenitud de tu vida.

Bueno, pues apliquemos el “cuento”. Segura-mente nuestras agendas, para el curso que viene, están llenas; además, todos tenemos mucho trabajo. Vale, pero ten cuidado, no sea que hagamos muchas cosas, pero dejemos sin hacer alguna de las importantes por falta de tiempo. 
Y AHORA: FELICES VACACIONES
Las vacaciones son una oportunidad para vivir de modo diferente al resto del año. Son un tiempo propicio para experimentar la alegría de vivir unos con otros, de dedicarnos tiempo, de prolongar el descanso, los paseos, las comi-das, las sobremesas o las conversaciones en familia, disfrutando intensamente del encuentro familiar. Necesitamos el descanso. El mismo Jesús de vez en cuando se alejaba a  con sus discípulos a descansar: «Venid también voso-tros aparte, a un lugar solitario, para descansar un poco.» (Mc 6, 31) 

Las vacaciones no son un simple no-hacer-nada, son un tiempo para descansar, para enriquecerse, a fin  de que el los trabajos diarios no agoten la riqueza de nuestro interior, esterilizando el campo de nuestra vida.
En muchas ocasiones, nuestra sociedad incita a un consumo excesivo y desenfrenado que termina consumiendo nuestras vacaciones, nos quita la paz y el sosiego, y no nos deja más que resaca. También hemos de planificar bien nuestras vacaciones.
Se, también, que muchas familias tienen que ajustar sus vacaciones al cuidado de los abuelos o de sus enfermos. Otras tienen que apoyar a los hijos que les quedan estudios para el verano. Otras experimentan dificultades económicas, etc. Todas estas circunstancias difíciles adquieren nueva luz si se ponen bajo el resplandor de la misericordia de Dios. Son oportunidades para crecer personalmente, para salir del nosotros y disfrutar también con la compañía del que sufre.
A todos os tengo presentes en la oración y le pido al Señor que sea vuestro descanso.
Nos seguiremos viendo en la Parroquia, y aunque estemos lejos por las vacaciones, nos encontraremos siempre unidos en la Euca-ristía. 

Feliz verano y un fuerte abrazo.

Secundino Martínez Rubio
Cura- Párroco.

































Avanzad siempre, hermanos míos. Examinaos cada día sinceramente,


 sin vanagloria, 


sin autocomplacencia porque nadie hay dentro de ti que te obligue a sonrojarte o a jactarte. Examínate y no te  contentes con lo que eres si quieres llegar a lo que todavía no eres. Porque en cuanto te complaces de ti mismo, allí te detuviste. Si dices ¡basta!, estás perdido.





(San Agustín, Sermón 169: PL 38, 923).
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